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L o habíamos previsto. Después
de denunciar que esta campaña
había sido deplorable, y que na-
die se acordaba deEuropa,mien-

tras todos iban a la greña de sus cuitas,
también fue fácil prever que todos se la-
mentarían, al día siguiente, del cansancio
ciudadano. Ahora resulta que les pesa la
abstención, y los hay que han encontrado
al culpable de tamaño desafecto: los me-
dios de comunicación. Es decir, haciendo
suyo el clásico “lejos de mí cualquier cul-
pa”, buscan disparar al pianista, con la va-
na esperanza de que olvidemos cómo de-
safinan. Ramon Tremosa se lo espetó tan
alegremente a Josep Cuní, el
otro día: que si hubieran hecho
el debate en domingo, que si la
gente se va de paseo los viernes...
Tuvo que recordarle Cuní que
las entrevistas a los candidatos
habíanpinchado en todos los sha-
res, no porque las pasaran amala
hora televisiva, sino porque los
políticos aburrenmás que las pie-
dras. Y más allá de Tremosa, los
socialistas y el resto del triparti-
to (más partito que nunca) tam-
bién han enviado a sus comisa-
rios a quejarse del periodismo,
incapaces de vislumbrar los agu-
jeros negros que contienen sus
mensajes. Ya puedenponerse co-
mo quieran, disparar al pianista,
matar al mensajero, escupir al
cielo, que su problema no habita
en la pérfida prensa, sino en el
descrédito cósmico que han acu-
mulado. Me dicen que Duran
Lleida me riñó en un mitin, por
aquello de que no todos son igua-
les, y tiene razón. No todos cha-
potean en el barro, ni todos es-
conden miserias bajo la alfom-
bra, ni todos se ríen de sus promesas, ni
todos repiten consignas como si fueran ca-
cofonías. Pero la marea negra es tan fuer-
te que, ¡ay!, a todos contamina. Sólo cabe
pedir dos cosas: que ningún conseller de
la izquierda verdadera encargue, con dine-
ro público, ningún estudio para saber por
qué no lo aman; y que se pongan ante el
espejo de Dorian Gray, y, lejos de romper
el espejo, miren en él su reflejo. ¿Existirá
la palabra autocrítica en el diccionario po-
lítico?
En línea con esa dificultad lingüística,

las elecciones han repetido el manoseado

ritual del éxito total. Nadie pierde nada,
aunque los votos perdidos se cuenten por
millares. Y todos ganan todo, aunque los
votos ganados aún no permitan tocar las
campanas. Veamos, pues, los sonoros éxi-
tos de estos grandes jugadores, que siem-
pre ganan incluso cuando están en banca-
rrota. Gana el partido de Rosa Díez, y es
cierto que gana. Sin embargo, ¿gana bien?
Cuando un partido que quiere represen-
tar a los ciudadanos presenta una cabeza
enorme, bien situada en el centro meseta-
rio, pero pincha en las periferias más sig-
nificativas, y en Catalunya, por ejemplo,
se sitúa por detrás de los antisistema y de

los antitaurinos, más que un buen cuerpo
político, parece unmonstruo. Dice que ga-
na Puigcercós con su Esquerra, por aque-
llo del “objetivo conseguido”. Es decir,
que perder miles de votos en todas las ur-
nas del país, y salvar por lamínima al euro-
diputado gracias al aguante de los vascos
deAralar, es, en versión republicana, todo
un éxito político. Pues ¿qué será un fraca-
so, para estos extraordinarios cómicos?
En la misma línea, ganan los de IU-ICV
porque aguantan, a pesar de los miles de
votos perdidos. Lo cual nos recuerda que
para la demagogia populista de izquier-

das, no hacen falta demasiadas alforjas.
Muy al contrario, mejor ir ligeros. En este
caso, una salvedad. Quizás el tipo quemás
mérito tiene es el candidato Raül Rome-
va, porque aguantar electoralmente a pe-
sar de los desaguisados de Joan Saura ha
sido una obra titánica. De cualquier for-
ma, tres opciones políticas distintas, con
desigual resultado, pero igualmente nece-
sitadas de una urgente visita al psicoana-
lista. En el primer caso, porque el éxito
presenta síntomas de enfermedad eviden-
te. En los otros dos, sencillamente porque
han sido derrotados.
¿Y los grandes? Los grandes a sus cosas,

que todos tienen motivos para
mostrarse contentos y, a la vez,
preocupados. El PSOE asegura
que ha aguantado el tipo, y es
cierto. Sin embargo, debería con-
siderar estos resultados de alto
riesgo: primera derrota de Zapa-
tero (desaparecido en combate);
desbandada de votos en Catalu-
nya, clave en su anterior éxito
electoral; censura global de su
campaña electoral, y, finalmen-
te, una persistente caída de credi-
bilidad como gestor económico.
Por mucho que se desgañiten
considerando que han perdido
poco, han perdido. Y en política,
perder es perder. CiU es, quizás,
el partidomás claramente vence-
dor, porque ha ganado de mane-
ra sostenible, en todo el territo-
rio. Pero verse ya en la Generali-
tat sólo por arañar votos enEuro-
pa es como reproducir, en ver-
sión llemosí, el cuento de la leche-
ra. Y finalmente, el PP, cuyo éxi-
to indiscutible afianza aMariano
Rajoy, desactiva las fieras interio-
res y compacta a su electorado.

Sin embargo, ¿es todo tan bonito? Porque
al PP le pasa como a Rosa Díez, que pin-
cha hueso en Catalunya, incluso presen-
tando a su mirlo blanco. Lo cual nos lleva
a una vieja pregunta: ¿puede permitirse
Rajoy ganar sin Catalunya? O, peor, ¿ga-
nar contra Catalunya?
Para acabar, una famosa frase de Ken-

nedy, dedicada a la noche electoral: “La
victoria tiene un centenar de padres, pero
la derrota es huérfana”. Y los políticos tie-
nen todos una enorme vocación paterna.c
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V erdaguer, como todos los
grandes, fulminó a su uni-
verso. Recreándose en la
turgencia física de la mar-

quesa deComillas, imaginaba la visco-
sa presencia de lamás perversa sierpe
bíblica. Un delirio humano, una irre-
verencia social y religiosa, un genio li-
terario, una calentura sexual, los ente-
ros Freud y Adler. Toda Viena no lle-
gó a tanto. Pero hemos preferido ju-
gar la carta del entonces coherente y
lerdo obispo deVic, de laMancomuni-
tat con Prat de la Riba y la emperifolla-
da corrección formal noucentista.
Ymetemos ahí cerca a una Rodore-

da en damita víctima del fascismo o ni
eso, cual otramorigerada visita de do-
mingo por la tarde, a la que vamos
agregando aM.A. Anglada, pero pues-
ta igual en compungido tópico, al que
adherimos el holocausto, creyéndola
más correcta así, pero que la desperso-
naliza. Esa necesidad de obligarnos a
adorar “santos de guixo de no cago ni
pixo”, anatemizando disidencias... A
la vez que respetamos los fastos del
dudoso aristócrata Pérez, de lamodes-
ta Mancomunitat de Catalunya y de
tanto hinchado aparato y personaje

de su época. Ahora, llorando el Esta-
tutmientras votamos a Zapatero, con-
tra el que nada tengo. Pero con unVer-
daguer capado y refilologiado..., ¿qué
nos importa un Estatut más o menos
cepillado? Como mínimo a mí y a la
literatura universal, no a envanecidas
provincias académicas, aunque respe-
tables. Como san Luis Gonzaga; yo fui
congregante mariano. Verdaguer, no.
Pero los grandes Gonzaga fueron los
duques que pintó Mantegna, otro ge-
nio. Espriu, que se imaginaba excep-
cional, creía que el destinomejor para
los demás consistía en alumbrar una
velita y participar en una procesión
de vecindario cuatribarrado por la ca-
lle única de Sinera, en efecto una retó-
rica ronda de muerte. Que en Verda-
guer es conciliábulo de demonios rea-
les, como los pantanos de Poe.
Todo se paga. Pero repito: con Ver-

daguer capado, ¿qué nos importa un
Estatut más o menos cepillado? Su-
pongo que mi novela Les pomes d'or
(de 1980 y reeditada ahora) fue el pri-
mer lugar donde asoma el Verdaguer
satanizado: yo vivía cerca de donde
murió ahí tirado, y lo había leído sin
prejuicios como a Faulkner, Saul Be-
llow o Tolstoi. Bien, me tacharon de
incorrecto alucinado, como si el gran
poeta y el doliente ser humano no hu-
bieran existido, aunque que se prodi-
guen ediciones de sus obras comple-
tas. Y que bien están aunque sólo las
vean de nuevo quienes deseanmante-
ner la pacata ortodoxia. Esa Catalu-
nya temerosa, que se viste con el ro-
quete de la bondad ultrajada, mien-
trasVerdaguer es decisivo, un podero-
so bárbaro pagano cuando se desbor-
da, como entienden sus –en el plano
convencional– justificados enemigos:
no dio ni quiso cuartel. Leer a Verda-
guer como solemos equivale a reducir
a Pla a las gracias del tontito señor Pu-
get, a Ramon Llull al galimatías teoló-
gico.c

Computaciónenverde

Laerade la
transgresión

Y a no nos podemos imaginar un
mundo sin sus redes sociales en
internet, hasta tal punto que
hoy endía cualquiera que se pre-

cie debe tener su sitio en Facebook. Prue-
ba de ello es que en abril Facebook confir-
mó que tenía más de 200 millones de
usuarios. Pero no es gratis, aunque nos lo
parezca. Paramantener esta red social, Fa-
cebook requiere de un ejército de servido-
res que suponen una factura mensual de
electricidad de alrededor de un millón de
dólares. Quizás no les parecerámucho, pe-
ro añadan a ello los centenares de servi-
cios que tenemos disponibles en internet
y todas las aplicaciones informáticas que
hoy requieren las empresas. Esto nos lle-
va a que el ejército de ordenadores es de

muchos millones, alojados en miles y mi-
les de centros de proceso de datos.
Algunos de estos centros ocupan super-

ficies equivalentes a cuatro veces el cam-
po del Barça y consumen la electricidad
que requieren los hogares de un barrio
medio de una gran ciudad como Barcelo-
na. Y este gran consumo energético de los
centros de proceso de datos implica im-
portantes emisiones deCO2 que yahanhe-
cho saltar las alarmas de organismos co-
mo la ONU sobre la contribución de las
tecnologías de la información y comunica-
ciones (TIC) al cambio climático. Se esti-
ma que el consumo energético del sector
de las TIC es el responsable de generar el
2% de las emisiones de CO2. Para hacerse
una idea, el equivalente a la contamina-
ción que causa el tráfico aéreo mundial.
Y el problema se agravará si tenemos

en cuenta que el consumo energético glo-

bal de las TIC está creciendo día a día, du-
plicándose en los últimos cinco años. Es
decir, hace falta de manera urgente que
las TIC hagan un cambio de tendencia pa-
ra consumir y contaminar menos.
La buena noticia es que haymuchísimo

margen para mejorar y reducir el consu-
mo energético de las TIC si invertimos en
investigación e innovación. Soy optimista.
Tanto los centros de investigación como
las empresas ya han emprendido un cami-
no de no retorno en la incorporación de
estos temas en sus agendas de trabajo, es
lo que se conoce como green computing.
Pero todos debemos tomar conciencia

de ello y estar dispuestos a que se desti-
nen recursos. El green computing es un re-
to oculto para la mayoría de los usuarios
de internet, pero esta noche, cuando se co-
necte a Facebook, recuerde lo que hay de-
trás de su red social. Lo verá diferente.c
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Con Verdaguer capado,
¿qué nos importa
un Estatut más
o menos cepillado?
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